

    
        
          Analizando la Enseñanza en 2 Samuel: El Liderazgo del Rey David

        

        
        
          Enseñanzas de la Sana Doctrina Cristiana, Volume 10

        

        
        
          Sermones Bíblicos

        

        
          Published by Seminit Publications, 2024.

        

    



  
    
    
      While every precaution has been taken in the preparation of this book, the publisher assumes no responsibility for errors or omissions, or for damages resulting from the use of the information contained herein.

    
    

    
      ANALIZANDO LA ENSEÑANZA EN 2 SAMUEL: EL LIDERAZGO DEL REY DAVID

    

    
      First edition. March 11, 2024.

      Copyright © 2024 Sermones Bíblicos.

    

    
    
      ISBN: 979-8224401130

    

    
    
      Written by Sermones Bíblicos.

    

    
      10 9 8 7 6 5 4 3 2 1

    

  


Tabla de Contenido

Title Page

Copyright Page

Dedication

INTRODUCCIÓN

DESDE  LA  MUERTE  DE  SAÚL HASTA  EL  TIEMPO  CUANDO DAVID  REINA  SOBRE  TODO  ISRAELCapítulos 1 al 4 | 1.1 al 16 David oye de la muerte de Saúl

1.17 al 27  El lamento de David; la endecha

2.1 al 7   David busca la dirección divina

2:8 al 11   Abner hace rey a Is-boset

2.12 al 17   El conflicto entre Is-boset y David

2.18 al 23   La muerte de Asael

2:24 al 32   El conflicto termina

3:1 al 5   La prosperidad de David

3.6 al 11   La ruptura entre Abner e Is-boset

3:12 al 21   El pacto entre Abner y David

3.22 al 39  El asesinato de Abner y el lamento de David

4.1 al 12 El asesinato de Is-boset

LA  PROSPERIDAD  DEL  REINO; EJERCICIO  POR  EL  ARCACapítulos 5 al 10 | 5.1 al 5  David es ungido rey sobre todo Israel

5:6 al 16  David se muda a Jerusalén

5.17 al 25   Los filisteos son subyugados

6.1 al 11   El traslado del arca de Quiriat-jearim

6.12 al 23   El traslado del arca de la casa de Obed-edom

7.1 al 7   El propósito de David de construir el templo

7.18 al 29   Acción de gracias y oración de David

8.1 al 14   Los conflictos y las victorias de David

8.15 al 18   Los oficiales de David

9:1 al 13  David muestra bondad a Mefi-boset

10.1 al 11  La guerra de David con Amón y Siria

LA  CAÍDA  DE  DAVIDY  SUS  CONSECUENCIASCapítulos 11 al 20 | 11.2 al 5  La caída de David con Betsabé

11.6 al 27  Los esfuerzos de David para es­conder su pecado

12.1 al 14   La visita de Natán a David

12.15 al 26  La muerte del niño y el nacimiento de Salomón

12.26 al 31   La captura de Rabá

Capítulos 13 al 20 Comentario

13.1 al 22  El incesto de Amnón con Tamar

13.23 al 29  La muerte de Amnón

14.1 al 33  El artificio de Joab para hacer volver a Absalón

LA  REBELIÓN  Y  MUERTE  DE  ABSALÓNCapítulos 15 al 20 | 15.1 al 12  La rebelión de Absalón

15:13 al 37 David huye de Jerusalén

16.1 al 14   David se encuentra con Siba y Simei

16.15 al 17.23   El consejo de Ahitofel derrotado por Husai

17.24 al 29   La bondad mostrada a David en Mahanaim

18:1 al 18 La batalla en Efraín y la muerte de Absalón

18.19 al 23 David recibe la noticia de la muerte de Absalón

19.1 al 10   Joab reprende a David por su com­portamiento

19.11 al 43   David cruza el Jordán y regresa a Jerusalén

20:1 al 13 La rebelión de Seba

20:14 al 22 El sitio de Abel

20.23 al 26 Los oficiales de la corte de David

UN  APÉNDICECapítulos 21 al 24 | Introducción

21.1 al 11   La venganza de los gabaonitas

21.15 al 22  La conquista de los filisteos

Capítulo 22

22.1   El título y la introducción

22.2 al 7  La grandeza del Señor

22.8 al 20  La majestad y el poder del Libertador

22.21 al 28  La fidelidad de David recompensada por Dios

22.29 al 49  El dominio de David sobre sus enemigos

22.50,51  Acción de gracias y alabanza final

23.1 al 7 Las últimas palabras de David

23.8 al 39   Los valientes de David

Conclusión

Sign up for Sermones Bíblicos's Mailing List

Further Reading: Analizando la Enseñanza de la Labor: La Guía de Dios para el Trabajo

Also By Sermones Bíblicos

About the Author



  	
  	
			Dedication

			
		
    Salmos 23:1. Jehová es mi pastor; nada me faltará. En lugares de delicados pastos me hará descansar; junto a aguas de reposo me pastoreará.
¿Puedes decir eso por ti mismo, querido amigo? Ahí está su dulzura. Las palabras en sí mismas son nobles, pero el conocimiento experimental de su significado es la verdadera miel de la vida. Si puedes usar estas palabras, y poner el énfasis en el pronombre personal, eres uno de los más felices fuera del cielo.
Salmos 23:3. El restaura mi alma; por su nombre me guía por sendas de justicia. Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo; tu vara y tu cayado me infundirán aliento. Preparas una mesa delante de mí en presencia de mis enemigos; unges mi cabeza con aceite, mi copa está rebosando. Ciertamente el bien y la misericordia me seguirán todos los días de mi vida; y en la casa de Jehová moraré para siempre.
Ahí está el creyente realizando a Cristo en ese oficio lleno de gracia como pastor de su pueblo. Veamos ahora cómo nuestro glorioso Pastor es presentado en la profecía.


— Charles Spurgeon 
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​INTRODUCCIÓN
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1 y 2  Samuel for­maban uno solo libros originalmente, de modo que el mismo tema corre por los dos. No obstante, hay esta singular dife­rencia. En el primer libro, el tema narra y demuestra las fallas del líder escogido por el pueblo, y muestra có­mo él trajo ruina al reino a causa de su rebelión, mientras que en el segundo se registran los éxitos, y aun las fallas, del rey divinamente escogido. A pesar de su formación y de haber sido ungido tres veces, el 'hombre según el corazón de Dios' tristemente cayó y trajo una cosecha de dolor sobre sí, su familia y la Nación.

Esto nos enseña que los mejores de los hombres son sólo hombres, y aunque las fallas aparezcan, esto no prueba que el instrumento en cuestión no haya sido puesto por Dios en la responsabilidad. Somos lentos para com­prender que a menudo los que están al frente de la responsabilidad son el blanco de Satanás, y están su­jetos a mayores tentaciones que sus compañeros en la fe, es decir, los de­más creyentes.

No se revela el nombre del escritor de este libro, pero bien pudo haber sido tanto Natán como Gad. Aun cuan­do el libro lleva el nombre de Samuel, él no podía ser el escritor, ya que murió antes que los sucesos registra­dos aquí ocurriesen. Lo más que po­demos decir para explicar la adheren­cia de su nombre a este libro es que este libro prueba que sus profecías sobre David fueron correctas.

A diferencia de 1 Samuel, donde figuran varios personajes, este libro enfoca a uno solo. La vida de David se traza―


1.1 al 5.4     desde la muerte de Saúl hasta el tiempo cuando él reina sobre todo Israel 

5.5 al 10.9     la historia de la época siguiente y la prosperidad de su reino 
junto a sus ejercicios por el arca  
11.1 al 20.26  la triste historia de su caída y sus consecuencias 

21.1 al 24.25  un apéndice


El apéndice relata hambruna, el cántico y el oráculo de David, una lista de sus valientes, su censo, y cuando halló gracia ante Dios en el altar y en el sacrificio en la era de Arauna.

Hay detalles de este libro que el lector no debe dejar de notar. Uno es que, aunque es una historia de poderosas victorias, no obstante está oscurecida por terribles amargu­ras. Sea que pensemos en las muchas muertes trágicas, y a veces por trai­ción, que se registran aquí, empezando con la muerte de Saúl en el capítulo  1, o que veamos los setenta mil muertos por plaga en el capítulo 24, somos doblegados por el dolor al pensar en las tantas pérdidas de vida. Lo que añade más solemnidad a toda esta matanza es el hecho que la mayor parte de ella fue el resultado del mal gobierno, y aun­que David lloró sobre estas muertes, y mostró su tristeza cuando aprendió alguna lección de ellas, no obstante acechaba en su corazón el terrible pensamiento que la mayoría de ellas eran el resultado de sus pro­pios errores.

Uno sólo tiene que mirar a cualquier asamblea con largo tiempo de exis­tencia para notar que no pocas de sus pérdidas pueden hallar su origen en la debilidad en la esfera del gobierno. Con muchísima frecuencia, la lista de bajas es una fuerte acusación contra los que están en la responsabilidad. ¡Ay! muchos verdaderos hijos de Dios estarían hoy todavía en la comunión de la asamblea si hubiesen sido pas­toreados, en vez de maltratados, por los sobreveedores.

Otro aspecto de este libro es su demostración del hecho que Dios cumple su propósito a pesar de la falla humana. Muchos años habían pasado desde el tiempo de la unción de David por Samuel, pero al fin llegó al trono.

No fue una prueba pequeña para su paciencia y para su vigor el luchar en todos esos años con sus vicisitudes, pero el día sí llegó cuando la corona fue puesta sobre su cabeza. Además, somos sorprendidos que, aun después que el mismo David había caído, esto no le removió del trono, ni le impidió el planear y el proveer los materiales para el templo. El carro del propósito soberano de Dios avanza por su senda predeterminada, aun cuando los instrumentos que Dios hay escogido fallen en alcanzar el nivel que Él espera.

Por otro lado, ningún libro en nuestra Biblia hace más claro que Samuel que 'los males que los hombres hacen existen aun después de ellos'. Mucho después que Saúl fue muerto, los daños que habla ocasionado tenían que ser rectificados. Fue la por­ción de David arreglarlos, y la Nación no pudo prosperar y disfrutar de las bendiciones de Dios hasta que esto fue hecho. Ni pudo David mismo, aun­que había sido escogido por Dios, es­capar de este solemne principio, por­que toda la parte central de 2 Samuel es un triste relato de las consecuencias de su propio pecado. Aun después de su muerte, Salomón tuvo que ejecutar juicios que su padre había sido incapaz de llevar a cabo.

A diferencia de 1 Samuel, el cual no tiene otro libro que cubra en su narra­tiva el mismo período, la historia de 2 Samuel es repetida, en una gran ex­tensión, en 1 Crónicas, aunque hay esta diferencia vital entre los dos escritos. El primero, 2 Samuel, está es­crito como una historia de sucesos e incluye las fallas de David así como sus victorias. En cambio, el último, 1 Crónicas, aunque cuenta la historia de David, guarda silencio en relación a sus caí­das; de modo que es en este aspecto algo similar a Hebreos 11. El cronista, escribiendo para el beneficio del rema­nente que regresó de la cautividad, se extiende más sobre el interés del rey en el arca y en la casa que debía edificarse para ella.

El Libro de Salmos es otro escrito ligado estrechamente con 2 Samuel. Muchos de los títulos de esta colección nos regresan a los eventos narrados por el historiador; y otros salmos, que no tienen tales títulos, pueden fácilmente ser entendidos co­mo escritos durante los tiempos de David que se tratan en este libro. En estos salmos podemos percibir los ejercicios espirituales de su corazón durante esos tiempos. David procuró aprender las lecciones que sus experiencias tenían que enseñar, y escribió estos sal­mos para que otros también se beneficiaran de ellos, aun cuando al hacerlo tuvo que reconocer sus propios defectos.

Sería tanto serio como triste si dejamos de obtener el beneficio de la historia de un hombre como este, especialmente en la esfera del gobier­no en la asamblea. Ningún verdadero sobreveedor es un rey, ni quiere enseñorearse de la grey, pero ninguno más de él está en el deber de gobernar y guiar para el bien de ellos y para la gloria de Dios. Mientras más conozca de la voluntad de Dios para él en el desempeño de su responsabilidad, más sentirá su necesidad de ayuda divina para cumplir tal responsabilidad. Así, una mirada cuidadosa a esta historia del ‘ungido de Jehová’ debería producir lecciones fructíferas que han de ser beneficiosas para él en su labor ardua.​
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DESDE  LA  MUERTE  DE  SAÚL 
HASTA  EL  TIEMPO  CUANDO 
DAVID  REINA  SOBRE  TODO  ISRAEL
Capítulos 1 al 4


1.1 al 16 David oye de la muerte de Saúl

[image: ]


Aun un corredor veloz habría necesitado a lo menos tres días para cubrir los kilómetros  entre el monte de Gilboa y Siclag. Aunque la ubicación exacta del último lugar no se ha establecido, es evidente que esta­ba en el sur de la tierra, posiblemente en el territorio de Simeón, mientras que el primer lugar mencionado esta­ba a unos 144 kilómetros hacia el norte, en la tierra de Isacar.

Las noticias de la muerte de Saúl deben haber llegado a David tan pron­to él había regresado a su casa, luego de destruir a los amalecitas y traer consigo su botín. Se había vengado de la captura de las mujeres de Siclag, junto a sus dos esposas, y había cambiado el día más triste de su vida a uno de gloria y gozo. Tal tipo de victoria no había sido experimentada por Saúl, porque los filisteos habían prevalecido en fuerzas sobre él y so­bre su ejército, y habían dejado al tro­no de Israel privado tanto de su rey como del presuntivo príncipe herede­ro. El sol estaba saliendo sobre David, pero se había puesto sobre su rival. La muerte de Saúl llevó a su fin unos cuarenta años de desgobierno y rompió en pe­dazos todas sus esperanzas de liber­tar a la Nación de sus enemigos.

Siempre será muy difícil decidir cuál de las dos narraciones de la muerte del rey sea la correcta. Algunos han tratado, pero con muy poco éxito, de armonizarlas. Sin embargo, la mayoría piensa que el amalecita habló con cierta medida de veracidad, pero adornó su historia lo mejor que pudo a fin de obtener la más grande recompensa de David. Debemos recordar que los registros dados en 1 Samuel 31 y el que da el cronista en 1 Crónicas 10 son sustancialmente lo mismo, de modo que a éstos vamos para la na­rrativa acertada del suceso.

El amalecita debe haber estado cerca de la escena de la muerte de Saúl para poder tomar la corona de su cabeza y la argolla de su brazo; de otra manera, los filisteos hubiesen informado que tenían tales tesoros. Bien pudo haber estado observando a los muertos en busca de algún despojo que quedara, y cuando halló al rey y tomó su corona asumirla que había obtenido el más grande de todos los despojos, algo que haría de él uno de los hombres más honorables de Da­vid. Era por demás absurdo que Saúl pidiese a un amalecita, en vez de a un filisteo, que le matase, porque el uno era tan aborrecido como el otro para él. Ni él era tan torpe para pensar que al echarse sobre su espada fallaría en quitarse su propia vida. Sin duda, su escudero llegó a estar convencido que la acción había sido fatal, para luego él mismo quitarse la vida de la misma manera.

No sabemos cómo el amalecita sabía que David era el que iba a ser rey, pero a pesar del asalto reciente sobre su pueblo y a la continua ani­madversión entre ellos e Israel, en alguna forma él reconocía al hombre que era digno de llevar la corona. Lo que no sabía era cómo iba a reaccionar David ante la noticia de la muerte de Saúl. Juzgó según la manera de los hombres, y supuso que las noticias de la muerte de un rival traerían gozo y deleite a su corazón.

Por su propia confesión, él había matado al ungido de Jehová, y por tanto había hecho lo que David misma no habría hecho, estando en las mis­mas circunstancias, porque dijo, “¿Quién extenderá su mano contra el ungido de Jehová, y será inocente?” Como Doeg, quien mató a los sacer­dotes (1 Samuel 22), su confesión demostra­ba que el amalecita no tenía ningún respeto por el aceite de la unción. Su acción le costó la vida, ya que en vez de ser recompensado por su misión y por los tesoros que trajo consigo, fue muerto por órdenes de quien esperaba ser honrado.

Hay lecciones por aprender de esta historia. Una de las más obvias es que nuestra reacción a las noticias manifiesta la verdadera condición de nuestros corazones. Se hubiese rego­cijado David en este momento, se hu­biese manifestado como uno en nada mejor que un filisteo; y, si nos regocijamos ante la remoción de uno que nos hacía oposición, nos revelamos a nosotros mismos como peores que los mundanos.

Por otra parte, podría imaginarse que, con la remoción de Saúl, todas las tribulaciones de David terminaban; pe­ro él era demasiado sabio como para pensar esto, y el tiempo demostró que fue necesario más que la muerte del rey para rectificar las equivocaciones de cuarenta años. El desvío se mani­fiesta frecuentemente en forma gra­dual; así también es la restauración. Es un gran error pensar que la partida para estar con Cristo de un hermano influyente traería el fin de aquellas co­sas contrarias a la Palabra de Dios que él había introducido en la asamblea.

Otra lección obvia que debernos aprender de esta historia es que la persecución que Saúl tuvo contra Da­vid lo que hizo fue privarle de la ayuda del hombre que Saúl más necesitaba. Si Israel y su rey hubiesen hecho lo que era correcto, David hubiese sido el capitán del ejército, y los filisteos, como los amalecitas, hubiesen sido derrotados. Pero, pobre Saúl no co­nocía su necesidad del hombre que estaba desechando. Es una de las formas de Dios obrar para enseñar a su pueblo, y a veces a sus siervos, que aquellos a quienes ellos despre­cian son exactamente los que pueden estar necesitando más.
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1.17 al 27  El lamento de David; la endecha
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Los últimos versículos de este capítulo nos presentan la primera de las varias endechas compuestas por David. Vemos expresados en ella, no sólo su genio poético sino también sus sentimientos en relación con Saúl y Jonatán. Es una canción inspirada naturalmente, en la cual no se hace ninguna referencia a Dios o a senti­miento religioso, siendo meramente una composición que ve a los que han muerto, desde el punto de vista huma­no.

A lo largo de sus estrofas, la men­te se ocupa con el pasado y el presen­te, pero nunca se considera el futuro del rey y de su hijo. Asimismo, no contiene referencia a las persecuciones que sufrió David a manos de Saúl, ni a las faltas y disparates del rey que David conocía. Él no está escribiendo historia, sino una elogia a ser cantada en Israel a fin de recordarles permanentemente a su primer rey y al hijo de éste.

Era de tanta importancia que fue escrita en el Libro de Jaser, con el título de 'La Endecha', facilitando así el ser hallada por cualquiera que la bus­case en ese archivo, un tomo que se menciona solamente aquí y en Josué 10:13. El nombre 'Jaser' ―que significa 'justo, recto’― se habría dado a ese archivo porque los asuntos que esta­ban contenidos allí eran importantes y nobles.

La oda tiene dos secciones prin­cipales: la primera habla de Saúl y Jonatán; la segunda, de Jonatán sola­mente. El tres veces mencionado es­tribillo, '¡Cómo han caído los valien­tes!’ (vv 19,25,27) aparece al comienzo y al final de la endecha, y en entre las dos secciones en la que se divide.

Las palabras iniciales describen a los caídos como la gloria o belleza de Israel, porque en la caída de Saúl y de su hijo, no sólo había sido quitada la corona de la cabeza del rey, sino de la Nación a quien él representaba. Los hombres en quienes el pueblo se glo­riaba eran ahora como flores cortadas, su hermosura acabada para siempre. David comprendió muy bien el regocijo que habría en las ciudades de los filis­teos cuando sus habitantes oyesen de la muerte de Saúl y Jonatán. No es de maravillarse que hubiera querido guardar en secreto la tragedia. Ningu­no en Israel debía llevarles las noti­cias, ni adelantar el día de sus celebra­ciones de triunfo.

Su mente se torna a la escena de la batalla en el v. 21: los montes de Gilboa, sobre los cuales pronuncia una maldición. La tierra que bebió la sangre de los héroes no debía recibir ni rocío ni lluvia, ni debía proveer nin­gún material para las ofrendas a Dios, porque había sido contaminada al caer sobre ella los escudos de los dos hom­bres caídos. En vez de ser ungido con aceite y brillar en gloria, el escudo de Saúl fue tirado como inútil, como algo no necesitado más. Sus días de escudo y lanza habían terminado. Este desechar de los instrumentos de guerra estaba en marcado contraste al uso anterior del arco y de la espada, los cuales habían sido usados para realizar grandes victorias en los cam­pos de batalla del enemigo.

David recuerda la dulce relación que existía entre Saúl y su hijo, que continuó hasta la hora de su muerte. A pesar de las demostraciones desagra­dables de crueldad que se registran de Saúl, y de su vil temperamento, tan manifiestamente irracional en sus tra­tos a David y otros, había aspectos admirables en él y momentos cuando él y su hijo estuvieron felizmente juntos.

Ninguno de ellos eran mediocres ejemplares de la raza humana, porque ambos eran ágiles y estaban llenos de vigor natural. Las mujeres de Israel habían participado en el despojos que el rey había obtenido de sus ene­migos, por lo que ellas son llamadas a llorar por él. Una vez habían can­tado sus glorias junto a las de su siervo David, pero ahora ya era aquel un día pasado. La nación se hallaba sumida en lamento, y estas hijas eran los me­jores instrumentos para expresar su dolor.

Luego del estribillo, “¡Cómo han caído los valientes!”, David se dirige directamente a Jonatán. Recuerda no sólo su triste muerte sobre los cerros, sino las fragantes memorias de su tra­to gentil para con él y especialmente su profundo amor para él, el cual so­brepasaba aun al más grande afecto humano. Poco nos asombra que él diga, “Angustia tengo por ti, hermano mío Jonatán”. La oda termina con la repetición por tercera vez del estribillo.

Esta 'lamentación' contiene lec­ciones que somos lentos en aprender. Por ella vemos el carácter de Dios re­flejado en David, porque su tristeza por la caída de uno que comenzó en forma tan prometedora, nuestra que David sentía lo mismo que Dios. ¿Quién no se agrada en la muerte del malo? Pero, en toda situación debe­mos compartir los pensamientos de Dios, tanto como nos sea posible.

Ningún hombre común pudo, o podría, componer esta elogia, sino so­lamente uno qué haya aprendido en la escuela de Dios. Los hombres espiri­tuales causan asombro al mundo y, no pueden ser comprendidos por éste.

Además, podemos ver cuánto de bueno se puede decir de un hombre como Saúl sin caer en falsedades. El hombre natural recordaría todas las cosas malas que supiese del muerto, pero aquí podemos aprender que, si llegamos a decir algo del que ha parti­do, debe ser lo mejor posible.

Esta apretada oda sería leída años después que fue escrita, pero a lo largo de sus palabras nadie podría encontrar ningún vestigio de malicia o de amargura de espíritu. Podríamos pensar que fue un error de Jonatán no abandonar a su padre y seguir a Da­vid, pero se habla en forma aprobato­ria de su fidelidad a su padre y de su inquebrantada relación. Podemos dejar a los mundanos la mala obra de recordar las fallas de los santos o de los meros profesan­tes, pero nos toca a nosotros hablar de cualesquiera virtu­des les hallan caracterizado. Algunos de nosotros conocemos fallas de sobresalientes hom­bres de Dios quienes ya han partido para el cielo, pero no debemos mencionarlas a la generación que no supo nada de ellas.

Finalmente, vemos en esta composición la importancia de cualidades espirituales, no porque sean mencio­nadas, sino porque están ausentes. Es una lástima cuando sólo se pueden recordar virtudes naturales, y no espi­rituales, de los que han muerto.
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2.1 al 7   David busca la dirección divina
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La muerte de Saúl fue más que una tragedia personal, ya que dejó a la Nación sin rey y sin un aparente sucesor. Si Jonatán se hubiese salva­do, les hubiese parecido el más indi­cado para ocupar el trono, debido a su popularidad entre el pueblo y a su comprobada habilidad militar. Sin em­bargo, el doble desastre del padre y del hijo siendo muertos en una sola batalla, y esto tan inesperadamente, significó para Israel no sólo el estar pasmado, sino perplejo y confundido.

Nosotros, que sabemos ahora la historia completa, podríamos pensar natural­mente que no debió existir nin­gún problema, ya que Dios tenía listo a su hombre para tomar las riendas del gobierno. Pero, aunque eso era verdad, la mayoría de la Nación no estaba convencida que David debía ser rey, aun cuando admiraban sus logros.

Era tentador para él adelantarse y asumir las responsabilidades del tro­no, especialmente cuando el aceite de la unción había sido derramado sobre su cabeza por nada menos que un personaje como el profeta Samuel. Pero, él era lo suficientemente sabio y experimentado como para intentar tal cosa, ya que comprendió su necesidad de la guía divina en esta otra coyuntura cri­tica en su vida.

Los días pasados le habían en­señado el valor de la voluntad de Dios, de modo que preguntó al Señor sobre sus movimientos y Dios, en gracia, le concedió la luz que buscaba. No se nos dice cómo le comunicó el Señor su mente, pero lo más probable fue que lo hizo a través del efod y del sacerdo­te, como en ocasiones anteriores. El pobre Saúl también había buscado esta guía, pero a causa de su desobe­diencia, se le había negado (1 Samuel 28:6).

Aparentemente una sola tribu tenía confianza en David en este mo­mento, y él fue guiado a una de sus ciudades, Hebrón. Tener una morada fija, tener la posibilidad de vivir con sus esposas e hijos, estar rodeado de hombres fieles, y saber que no iba a ser más perseguido para muerte por Saúl, todo esto debió ser un consuelo nada pequeño para su mente y alma.

Es muy probable que en este momento él no pensara que iban a pasar siete años antes que reinase sobre todo Israel, pero debemos recordar que tanto el pueblo como el rey tenían que ser enseñados en el propósito de Dios en el asunto. Quizás nunca en­tendieron que su apuro por ungirle fue prolongar su propia pena y confusión. No era su prerrogativa procurar agarrar la corona, ni él deseaba tomarla hasta que llegase el tiempo de Dios, y hasta que toda la Nación estuviese satisfe­cha de tenerle como su rey. Su pacien­cia fue dolorosamente probada duran­te este período, pero al final él fue liberado y bienvenido a la posición que Dios había predeterminado que ocupase. En Hebrón él tuvo las primicias y la seguridad de la cosecha por venir, porque el honor que le confirió la tribu real de Judá le sería concedido un día por toda la Nación.

Con mucha frecuencia, los que han sido llamados por el Señor a su servicio hallan difícil entender por qué otros, quienes deberían tener discer­nimiento, son tan lentos para recono­cer su aptitud. Pero, con frecuencia también hay este consuelo que algu­nos, como los hombres de Judá, son capaces de detectar la senda del Se­ñor y su mano en el asunto.

No fue fácil para aquellos, quie­nes por cuarenta años habían buscado liderazgo de la casa de Saúl, cam­biar hacia otro hombre cuya familia era prácticamente desconocida y quien pertenecía a otra tribu. El ser humano es lento para aprender sus errores, y aún más lento es para admi­tidos una vez que los ha conocido.

Muchos hombres jóvenes que prometían mucho a los ojos de algunos de los santos fueron desprecia­dos por otros. Sin embargo, el tiempo demuestra, más allá de toda duda, cuál de las apreciaciones es correcta. Aquellos que han sido ordenados por Dios para guiar a su pueblo, deberían estar más preocupados por probar
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